
La corrupción política en Colombia es un mal que está corro-
yendo la legitimidad del Estado. Lo anterior, dado que los ciudadanos 
han dejado de creer en sus instituciones (54% de los consultados con-
sidera que el Congreso es la institución más permeada por la corrup-
ción, según encuesta adelantada por Transparencia Internacional en 
2016). Considero que la lucha contra este penoso flagelo es prioritaria, 
dado que la corrupción es como una gota de agua que, de tanto caer, 
rompe hasta la roca más sólida. 

Los esfuerzos se deben enfocar hacia el control de los recursos del 
Estado, en las licitaciones, por ejemplo, ya que hay muchos recursos 
que se han “fugado” por esta modalidad. Ahora bien, el ingrediente 
mágico que se necesita para parar esa gota que corroe la solidez del 
Estado es la voluntad política; pero para ello debemos consolidar un 
frente amplio contra la corrupción, en el cual se vean representados 
los intereses de la sociedad civil, que es finalmente la que resiente 
con mayor profundidad los efectos de la corrupción política. Hago un 
llamado a todos los sectores de la sociedad para que emprendamos 
acciones concretas en la lucha contra este flagelo.  
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